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Las diversas informaciones que di 
ractamente hemos recibido de Murcia 
convienen en atribuir ei origen de los 
últimos sucesos ocurridos en !a capital 
á la determinación tan inoportuna co­
mo sospechosa, del director de una de 
las fábricas de sedas.en ia que trabajan 
numerosas oper uiaá, de rebajarles el 
mezquino jorna! que tienen asignado. 

Contra esa determinación del direc­
tor, que es de nacionalidad frsn.cesa, 
reclamaron pacíficametúe las obreras 
y algunas anunciaron que abandona­
rían el trabajo. La dirección de la fá­
brica, entonces, amenazó con castigar 
la falta de asir4encia con una rebaja 
al jornal de cinco céntimos por cada 
día sobre los diez que ya se es había 
rebajado. 

Después Je esto, las operarías salie­
ron en manifestación, á la que poco á 
poco fueron agregándose muchos 
obreros y curiosos. 

Los manifestantes recorrieron to­
do ei barrio del Carmen, dirigiéndose 
después á la calle de la Traperfa. 

f:n el hayecto fueron rompiendo 
todos los faroles del alumbrado públi 
co que encontraban á su paso y varios 
cristales de algunas casas cortando en 
algunos sitios ios cables de la luz eléc­
trica. 

Antes de penetrar en la Traperfa les 
salió al paso á los manifestantes una 
sección de guardias de Seguridad en 
unión de algunas parejas de la guardia 
civil que lograron sin gran esfuerzo 
aplacar primero y disolver después á 
los manifestantes. 

Se adoptaron muchas precauciones 
para evitar la repetición del tumulto. 

Y como á última hora se anunciara 
que la gente levantisca de la huerta 
proyectaba un acto de solidaridad con 
los huelguistas, acudiendo á la capital 
desde distintos puntos, á una hora in­
dicada, las autoridades redoblaron las 
precauciones y solicitaron del digno 
gobernador militar de esta plaza el 
auxilio de algunas de las fuerzas á sus 
órdenes. 

El general Sr. Aguilera con una ac­
tividad insuperable, dispuso la marcha 
inmediata á la capital de uu batallón 
del Regimiento de España que salió 
en las primeras horas de la mañana 
de hoy. 

Hasta ahora no ha ocurrido inciden­
te alguno que haya hecho necesaria la 
intervención de la fuerza pública. 

De la capital no se ha recibido hoy 
ningún periódico. 

El "Liberai" fué ei primero que hu­
bo de someterse al paro que pidieron 
los huelguistas. 

En sus pizrirras dio al público las no­
ticias telegráficas que recibía de Ma­
drid. 

Un numeroso grupo de manifestan­
tes rompió las pizarras, teniendo que 
intervenir ios agentes de la autoridad. 

Se estima fracasada la hue'ga y to­
dos imputan la responsabilidad de su 
origen, á la medida inoportu la del di­
rector francés de la fábrica de sedas. 

De la manera con que se han desa­
rrollado los sucesos, se vé cía o que 
no había prepiración alguna. 

JDe IBil lDao 
Mavirid 22 i : ni. 

En la última reunión celebrada por 
los patronos de Bilbao, éstos acor 
daron no reanudar los trabajas en las 
minas hasta que los obreros lo so i-
citen. 

Hoy se reunirán los almacenistas 
de madera para acordar la apeitura 
dri suíi talleres. 

Se cree que hoy volverán al traba-
j 1 los obreros aibañiles que han sido 
admitidos. 

Las minas continúan todas custu-
diadas , or la Guardia civil. 

Continúan haciéndose numerosas 
del nciones. 

lo SfliiÉ 

Otros se sienten ya dueños 
de la opinión ilustrada, 

y contestan con bisíiabos, 
á las burlas y á la chanza. 

—¿Usted viene por ei bloque? 
—No seftoi.~No. Pues me 

—Ríase usted de su abuela, (extraña. 
—Se ha muerto y en paz 

(descansa. 

Hay quien se siente orador 
en las calles y en las plazas, 

y detiene á los amigos 
y les suelta esta andanada: 

"Yo entraré en el Municipio 
con la cabeza muy alta. 

Me tendrán que oir los sordos, 
y he de asustar á las ratas. 

Es necesario un expurgo, 
un barrido, una colada. 

Lavemos la ropa sucia 
\ con el jabón de kananga 

Conozco aspirantes místicos 
que suelen meter la pata 

y sueltan cosas muy gordas, 
siempre con medias palabras, 

i —Prediquemos sin descanso 
\ paz, amor, limpieza y calma. 
: —¿Hay mucha basura dentro? 
\ -—̂i Quien sabe! Yo no sé na-
; —Se murmura, y se comenta... (da. 

—Que el vaho de la cloaca... 
; —y los bienes de! común... 
. —Huelen mal...-En Dina-
i (marca. 
I X.Y.Z, 

ta de ios ladrones del <chef d'oevre» 
de Leonardo de Vinci. 

Se trata, parece, de una Asocia-
1 ion inti-rnaciofiai con ramificaciones 
en Franci =, Aietnania, Bélgica, Italia 
é Inglaterra, acerca de la qne se tie­
nen datos ¡niriuciosament.' compro­
bados, demostrando que realizó ya 
hace poco numerosos robos de obje­
tos de arte. 

jsoi Riic[ iM o i n n ! 
(Pasillo eónieoi-politie" 
en tres eseenas ]f DD 

Los partidos se peiean, 
se destrozan y se iraVí n. 

Quieren hacernos felices 
y van á hacernos i Pascua. 

Todos exhiben sus rótu'os: 
"Moralidad y gimnasii", 

"Empréstito y socialismo" 
"Pulcritud y democracia". 

Los candidatos recorren 
ios círculos y las tascas, 

y en unos les dan cousejos 
y en otros les dan mojama. 

—¿Se presenta usted por fin? 
--¡Se ha empeñado mi ma-

—¿Y con qué carácter lucha? (drastra! 
- Con un carácter que es-

—Me refiero á usted só lila. (panta 
—De La Unión Republicana. 

—Yo le hacía á usted jai mista. 
- Pues... me hacía usted la 

(barba. 

Los Californios 

' Habiéndose terminado )a rifa que. 
• la Cofradía tenia instalada en el pa-
; seo de la feria, el próximo domingo 
\ á las diez de la noche se verificará el 

sorteo de las cien pesetas como pre-
' mió del úi'imo día. 
I También ?e advierte á los señores 
i que tengan objetos que recqjer, que 
; podrán hacerlo en el local de la rifa 
¡ hasta !a noche del domingo 24 del 
i actual, considerándose que pasado 
í dicho día renunciarán los agraciados 
\ á sus derechos. 
i La L omisión 

\ €1 robo ae la fiíocotiaa 
i 

I Madrid 22-9 m 
( Dicen de París que el juez que ins-
! ruye ti sumario abierto con motivo 
: de la desaparición de la «Gioconda» 
' cree haber encontrado por fin la pis-

ESCENA PRIMERA 

Salón ricamente amueblado Es de 
noche. El marido en el proscenio. Li 
mujer por el foro. 

—Aquilina ¡Aquilina! 
- ¿Qué quieres, Inocencio? 

—Los guantes color barquillo y el 
bastón color tórtola. 

—¿A dónde vas de tiros largos? 
- - ¡Voy á tiro hecho! 
—¿Te ha llamado Pepe? 
—Sí; me llama "querido amigo" en 

este volante, de su puño y letra 
—A ver el membrete: "Bloque de 

las Izquierdas.—M jy paiticular." 
—Ese muy sobra. 

Y el bloque también. Pepe no es 
particular á secas, es muy particular. 

¿y qué más? 
-(Leyendo). "Para asunto reser­

vado le espero hoy á las 11. Le abra­
za etc. 

—ATC abraza, Inocencio, te abraza? 
Va á hacerte concejal. 

•~ Vaya V. á saber! 
-Ay iQué gusto! Yo edila. 
—Y yo con faja. 
—¿Y podrás meter las manos? 
—¿En dónde? 
-• Donde se te antoje. 
—Claro: los ediles tienen todo libre. 
—Aprovéchate, cuco. 
—Calla, que las paredes oyen. Eso 

se hace y... 
No se dice. ¡Qué moral! 

—Así no se enteran ni las ratas. 
—Y pueden merendárselas los 4 ga­

tos. 
—Ay! Cuando yo hable en público... 
—¿Te cortarás como de Alearía el 

calavera? 
—Quiá! Ya tu sab^ que á sangre 

fría me puede hasta Pepe, pero en ca­
liente no hay quien me ataje. 

-Van á reírse de tus dispawtos. 
- Porque les haré gracia 

Ay! Darás golpe. 
Golpes, mujer. 

—¿Y si te ios dan i tí? 
-¿A mí? No ha nacido el guapo 

que me tosa fuerte. 
Vaya, hasta luego, señora conccjala. 

-Adiós, Patricio. 

ESCENA SEGUNDA 

GABINETE MODESTO 
El amo y e2 cajero 

D. Inocencio. Necesito 8.000 pe­
setas, 

—No entiendo bien. Repítamelo. 
—Tengo un compromiso mayús­

culo. 
—¡Qué compromiso! 
—Por favor, un préstamo, un antici­

po de 5.000 pesetas siquiera. 
—Garantías? 
—Mi nombre honrado. 
-No es cotizable. 

—Mi periódico. 
No basta. Cuenta V. con dos fir­

mas? 
—Las tengo todas empeñada-i. 

No vamos á ningún lado. 
- Se niega en redondo? 

—Lo siento en el alma. 
-El partido lo pierde. 

—Mi bolsillo lo gana. 
—Será V. concejal. 
—Es muy caro el regalo. 
—Redentor te crucifican. 
—El ejemplo viene de lo alto. 
• -Todos me dejan.,.. 

-^Entrampado. 
- Salga ;V, de mi casa. 
—Beso á V. la mano» 
—Para b^os tengo jro el cutis, 

ESCENA TERCERA 

Comedor de casa grande. El matvi-
monio de las ilusiones. 

—Aquilina, Aquilina. 
—Habla pronto, Inocencio. 
—No puedo. La rabia me ahoga. 
—¿Te han cascado? 
—Peor. 
—¿Te han llamado carca? 

-Peor aún. 
—¿Se han reido de tu chaqué, co­

la de pato? 
-Más, todavía, más... 
—Lagarto, lagarto.. 

¿No caes? 
—¡Acaba! 
—Ese langostino crudo se ha ence­

ndió conmigo en stttocador. 
Jesús! Qué confianza! 

—¡Me ha echado los brazos al 
cttÉlo! 

—¡Qué desahogo! 
—Y me ha exigido 8.000 del ala. 
—Jesfi»*"'' ' ^ " ^ ^ ' ^ ^ '̂""̂ s le da 

ría yo. ¿Qué se Iwbrá creído el mtf 
dipwtaíto? 

—Yo me hice el sordo, él se hizo el 
sueco, y sifí disparado casi sin despe­
dirme. 

—Ay! Qué desengaño. Hazte de 
Martínez Muñoz. 

—Es muy fúnebre. 
—Acércate á Maestre. 
—Le gustan los jóvenes. 
—Preséntate á Rodríguez Valdés. 
—Me miraría por encima del hom­

bro. 
—No es tan altof 
—Declárate á Más 
—Lo tendría á menos. 
—Vete al Círculo Liberal 
—¡No estoy para juegos! 
—A los adultos conservadores. 
—Me afeitarían la barba y el bigote 

y me exigirían la partida de bautismo. 
—Organiza un nuevo partido. La 

disidencia de los 8.000 mártires del Ni -
ño García. 

—Qué gran idea! Mi lema será: 
¡Pim, pam, pum! 
Abajo los gremios, los gorrones y los 

consumos. 
Abajo.... 
—Abajo hay un enfermo grave. Un 

bjoquista con apendicitis. 
—Me siento padre... 
—¡No exajeres! 
—Del bloque de los seucos! 
—Serán muy numerosos? 
—Todos los acreedores, todas las 

víctimas, todos los heridos por el sable 
imperial. 

—Manos á la obra! 
—Fundaremos, en el callejón de los 

Micos, el Centro Popular de los Gatu­
perios indígenas. 

_ A B. C. 

m imm m iiiiiii 
Por el interés que encierran, damos 

hoy cuenta de los dolorosos sucesos 
acaecidos recientemente en Cullera. 

Los sucesos tuvieron principio el 
lunes, declarándose los obreros en 
huelga. 

Ai enterarse de esta actitud el pre-
sideitte del Sindicato de la Guardia ru­
ral D, Emilio Martínez, intentó pasar 
por ei puente de Barcas, con árvimo de 
dar cuenta á las autoridades de lo ocu­
rrido. 

Los huelguistas, comprendiendo sus 
intenciones, le detuvieron, intentando 
arrojarle al río, y gracias á la interven­
ción de las personas pacíficas, pudo 
evitarse perdiera la vida. 

Momentos después ocurrió, lo pro-
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cet , sboliadí) y sin pluma»; hincóse ri« «o lillas, y 
ú'^ iendo s>u tsASÍa tint''» f¡Í »íif:gre, ante aquello» 
b! t« nes, txc'íníó con aceoso conmovido: 

- ¡VeneraíJos blíssírtmex vosotros sois e! faro 
qn? me guL! ¡Nobleza obliga! ¡Yo os «aludo, oh 
veaersüí)'? Hvnbs'R.s ds m í̂ paílres! 

U ' üoi-i»' campesino que vivía ftn su efsdad mo 
deítas.ents, y i Mirtinez Fovtun fué el héroe de 
esta hazflña que 1; valió l&s gr c as del moiiarca, y 
lo q.ii; paía él esa de \m precio ineati^sable, la tier­
na gratitud de cien familias á las cuales salvó.» 

Tífi pfeckr^jahfszañas que repetían frecutnte-
«nenie \M nobles hijo» de este 8uelo, harán ver al 
lector que no eta Cartagena la población de Eupa-
ñ=< faití del acicale que lís Cortes áú reino habían 
tratado de aplicar, mediante la piagmáüca que con­
siguieron del monarca, paira que la nobleza caste­
llana saliera de su estado de Ruarasmo. 

Y, sin emh ugo, estuvo pronta á responder á 
^qu'lla excitación tan patfíótica, pues á pesar de 
"" 'Síir Cartagersa C'ibezí de corregimiento «n 
"que! tiempo, apreftufóse á eM.iblecer la Tela 

' '̂ *̂® levantó la prohibición que sobre aquella 
tJiVírdón pesaba. 

&)^^,ioji^„,3^^. Qi„.¡„a de iüs Flore» (1) te 

(1) Ocupado desde hace do, .ños por el magnifico Tea-
trcClrco del senotD.Eniique Soto. 

De'*.p*.ié8 slgaió el camino híJs'a lau c-.íiá de Bal-
Cü'feridfs que uciüfab^n t. SÍÍ!Í> e*; que ='n ?%!<": •->•'•' 
p.-é-J los fíaíle» carm-Ht-s e iiñcaron su coiivenU), 
y cont!«u6 tocando m MTS miísné», mientra el 
R;'ginb:-nt'\ sof-re '¡er-d-ís ca<-fOZ',ííí tirada» per mag­
nífico.», caballos segulít ra marcha haci-:-; la Te!». 

EícoSunJo a! Coocf jo, 5<n'? :.K '-Bball^s '=P b< 

talla, iba*; io^ cabaüerí^s iidiad- re» ;??g"idc»s a- ; .« 

pHjííjf, que lís ll¥V3b;í-; ? 'Ü lt\ -<> a'-̂ ẑ '̂  

Llegó al palanquft el Rígisnknt • y íi^é .dííniíto 

por la multitud. 

El Alférez mayor enarho.ó 1̂ pe^hldíi 'íe H c;u-

dad en l« parte más alta .!í! C'-ÍÍ':''-'»-', y fi Alcal :-f 

m^yor se •«entó «ÍR ei «itial de p-tfeftnci •, haciéss-

k lo í I^ vez los segidores, csda «!>*'<> «n * i ¡"g f̂ 

que le co*respondía, y desi>Hé» lô » hiJ-Jlgo» «|ue 

'.iisfrifabart de estepfivTTtj.̂ to. 

La extensa galería dtsünada á las dama», hallá­

base nutri'ia de hefni'V^íslTia» dueñas y 'íonce-
113 S. 

./«lentffts '?- ií)qaet-3 y bulücicWa pií-bñ matúffs-
taba su i.npacencia, llegó á a puesta d«̂ i pal'?" 
quí U'ia hernioja carroza de Is cual se bajaroŝ , tífcs 
n'fioiífs; ^x:hr> squeUas damv>: Doñü Juan» Gi« r-
bella -ísposa de Garre; 1* ?un húl:- Dtñ» Ots l i i s , 
erpoíta de Sí-gndP, y la lisida hija de é»t3, Dofts E?-
tfefania. 

que paa hacerla entrar ea orden nada menoi se 
íc-i.^itaba que la fiímt'za proverbial del alguacil 

Müjyor y de una nube de carchetes. 

Además, para poder restabi^er el orden en caso 
necesario, y para realzar más la función, el A ĉî Ide 
mayar mandó que concuiriftfsn dos bandera» í'e 
a nufcva milicia general del reino, al mafido *.«• 
jus bravos capitanes DÍP^O de Bienvergjl v Jn -'-
ile E fin Cobacbos, de las que eran alféieass el yt 
hid Igo Antón Pica y Qonza o ernándft de Santp 
Domingo. 

Dieron las iies en el reloj de ia ciudad. 

L̂  música municipal que salía por la pu na de 
pob.íción, derramaba torrentes de atmopis; ¡'JS ír-
quiet ís campanas de !s vetusta ermita iíe San Ro­
que, «e abitaron al vuelo al poderoso impulso da 
u a >}ocei5« tíe muchachos; y unido todo eaio á la 
ruidos i slgarabfí de ia impacientada mtiltlturt que 
fo míb!» m concierto monstruoso y Uenaba el es-
paclü con su* violentas vibraciones, Utgurori -k 
s/iUSK-i-ií í\ 'uño-I mundo que iba á ter-er c-:>nii-n-
zo !a fonción. 

Cr'JZ<̂  'a VAMCA la rambla por el antiguo puente 
quí- !a franqueaba, y cuyo esfibo de salida que se 
apo-rba f n el vetusto muto, servia de barbaca á 
la rffaSx'flca dtíenüdf. puerta, que Hnmiban de 
Mufcla «ie« ie lo* tiempos de Fernando Pl Sant. >. 


